


Día 12: El poder de Confesar la Palabra de 
Dios 

Hola, querido/a amigo/a,

¡Bienvenido al día 12! ¡Seguimos un nuevo día! Ayer veíamos cómo el 
enemigo quiere atarnos con sus mentiras, y cómo la Palabra de Dios 
nos ayuda a ser libres de ellas. Hoy quiero ayudarte a usar esta espada 
divina de la Palabra de Dios, y, en especial, un elemento que es 
especialmente importante para tu vida en Cristo: Proclamar la Palabra 
de Dios.

Vamos a orar: "Señor, te pido que nos ayudes a mi querido/a amigo/a y 
a mí a usar sabiamente la Espada de Tu Palabra, y que Tu Palabra esté 
siempre en nuestros labios, para proclamar Tu verdad, y romper así las 
obras de las tinieblas. ¡Gracias porque estás siempre con nosotros, y nos 
ayudas también a usar Tu Palabra! En el Nombre de Jesús. ¡Amén!".

En medio de los combates del día a día, Dios ha preparado para 
nosotros una armadura espiritual para que podamos mantenernos 
firmes durante la batalla.

De hecho, la Biblia nos anima diciendo: “Vestíos de toda la armadura 
de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo” 
(Efesios 6:11). Es importante que nos vistamos de ella a diario, para que 
seamos conscientes de cada uno de sus elementos, y que estemos bien 
preparados para la batalla. 

La espada es una parte muy especial de esta armadura, y de hecho 
es llamada en este pasaje tanto la espada del Espíritu como la 
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Palabra de Dios (Efesios 6:17). La espada en un combate sirve tanto 
para bloquear los ataques como para atacar al enemigo. Esto es 
exactamente lo que hace la Palabra de Dios en nuestras vidas: nos 
permite bloquear las mentiras de las tinieblas, y responder en fe con la 
verdad de Dios.  

Estoy seguro de que ya has oído varias veces que la Palabra de Dios 
es una espada. Pero la clave aquí es: ¿Cómo puedes usarla en tu día a 
día? ¿Tiene esta imagen de la espada alguna aplicación práctica? 
Vamos a ver que sí =)

Déjame ponerte un ejemplo. Imagina que eres un cristiano, y que le 
has perdido perdón a Dios por un pecado, pero aún no te sientes 
perdonado. Crees que Dios en el fondo sigue enfadado contigo, o que 
sigues de alguna manera contaminado. No paras de pedirle perdón a 
Dios, pero aún así, ese sentimiento no se va. Te sientes sucio, indigno… 
¿Qué está pasando? Lo que está pasando es que el enemigo te está 
acusando, con el objetivo de que te sientas tan impuro, tan mal, que 
pienses que no tienes remedio, y decidas apartarte de Dios, dejar de ir 
a la iglesia y que te hundas del todo en el pecado.

Sin embargo, decides hacer una búsqueda en una App de la Biblia, tal 
como YouVersion o BibleGateway, ya que estás interesado en encontrar 
los versículos de la Biblia que hablan acerca del perdón. Empiezas a 
recorrer la lista de versículos que aparecen, sobre todo los del Nuevo 
Testamento, y de repente caes en este que dice: “Si confesamos 
nuestros pecados, él [Jesús] es fiel y justo para perdonar nuestros 
pecados, y limpiarnos de toda maldad” (1 Juan 1:9).

¡Este pasaje es tan poderoso! Cuando lo analizas en profundidad, 
este simple pasaje tiene la capacidad de liberarte. De hecho, te lo 
digo por experiencia, ya que este ejemplo, en realidad, es mi historia. 
Con quince años de edad, a los pocos meses de haber tenido un 
encuentro con Jesús, empecé a sentirme que no era suficientemente 
puro ni bueno. De hecho, me sentía como un hipócrita, y durante casi 
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un año me sentí acusado y condenado por todo tipo de pensamientos 
que querían desanimarme en mi búsqueda de Dios. 

Cuando finalmente descubrí este pasaje y su verdad caló en mi 
vida, tuve una revelación y pude apropiarme de esta promesa. Me 
di cuenta de que ya había sido perdonado por Dios, y de que Él me 
estaba también limpiando y restaurando, por lo que esos sentimientos 
de acusación no tenían derecho de estar en mi vida. Fue impresionante 
porque, en apenas unos minutos, esta verdad me hizo libre de meses 
de tormento. ¡Wow! ¡La verdad de Dios tiene tanto poder!

Por un lado, usé esta verdad como una espada para defenderme y 
bloquear de una vez por todas esa acusación en mi vida. Y por otro 
lado, al confesar este pasaje y declarar que ya había sido perdonado, 
ataqué y rechacé todas esas mentiras que me habían atado por meses. 

¡Este es el poder de la Palabra de Dios en nuestras vidas! Con razón 
es llamada “la espada del Espíritu”, porque el Espíritu Santo la usa para 
cortar y deshacer todas las mentiras del enemigo en nuestras vidas, y 
permanecer así fuertes en la Verdad. 

Confesar la Palabra de Dios con tu boca tiene el poder de romper 
las mentiras del enemigo en tu vida, y de ayudarte a avanzar en el 
destino que Dios ha preparado para tu vida. ¿Acaso no es 
impresionante? =)

Me gustaría invitarte a que analices ahora conmigo el pasaje que te 
pasé ayer, que dice: “No os conforméis a este siglo, sino transformaos 
por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que 
comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta.” 
(Romanos 12:2)

(Puedes ver o escuchar mi análisis en el vídeo o el audio de hoy).

Para terminar, como cada día, me gustaría que puedas aplicar a tu vida 
la verdad del pasaje que acabamos de analizar creando 
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proclamaciones basadas en él que puedas repetir en tus tiempos de 
oración. Aquí tienes las mías:

• “Mi mente es renovada cada día en la verdad de Dios” 
• “La Voluntad de Dios para mi vida es buena, agradable y 

perfecta” 

Aquí te paso el pasaje que analizaremos mañana, para que puedas 
trabajar hoy en él, si te parece bien: Jesús les dijo: “Por vuestra poca fe; 
porque de cierto os digo, que si tuviereis fe como un grano de mostaza, 
diréis a este monte: Pásate de aquí allá, y se pasará; y nada os será 
imposible.” (Mateo 17:20).

Déjame orar por ti (puedes escuchar la oración en el vídeo o el 
audio)

Te veo mañana, y, no lo olvides: ¡Eres un Milagro!

Christian Misch
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